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su'R_epública

sa y madre de hoy. Si ante sus ojos
íulguoantes de am'Or y régiò orgullo; si
ante aquella ñgura majestuosa por si>

.mísma y por el momento, un diabólico

conjurohublera podido evocar algún
brujo medioeval que señalara á Id.

-augusta desposada su negro porvenir
de lágrimas. y amarguras, más que
de horror, de desprecio fuera el gesto
altivo de d'Olia Amèlia..

Llegué, 'pues, á Lisboa cuando, con
m'Oti V'O del fausto suceso, se desbor­

daba la : alegría 'Oficial y pública;
cuando músicas, luces, vivas y galas
confundían á l'Os altos y l'Os bajos, á
l'Os grandes á l'Os humildes. Y Iuè esa

la primera impresión que yo tuve de

aquel pueblo.
Mi ánimo, predispuesto, por mis

personales convíccíones, á hallar el

.
punto de bifurcación entre las aspi­
raciünes de un pueblü y las cüncesiü­

ones de su régimen, n'O pudü encün­

trar ese punt'O ni á mi llegada, en

1886, ni á mi salida en 1887. Mi vida

en Lisbüa, pür l'O mismo que tuvü

que alcanzar á alturas y que descen·

del' á l'O valgar y 'Ordinario, pudü sa­

.
turarse bien del ambiente que aquél
pueblü respiraba y apreciar á ciencia

cierta, c'On exacta cüncepción cual

era su alma. Y ví que el pueblü pür­

tugués en 1886) sin que fuera hülga­
da ó, digamüs absülutamente cómüda

su püstura, haUábala muy süpürta-
ble.

- -

�

blico. N'O llegando á una intimidad,
pero llegando á c ertas expansiones
tuv� ocssíòn de c,�nücer á una P�Tsü'
na Ilustre que si áhüra no- figura en

ol Gobierno repubiicano figur�rá más

tarde. De él 'Oí esto: «Míeutràs ten­

-gamos á d'On Luís, sin separarse del

»camíno que lleva, n'O hay que pen,
»sar en república. Sería necesarro

»que se establecíeée en España y así

»acasü .... »

La prensa republícana, ent�ces
casi reducida á O S teulo, apretaba
para despertar en las iustituciones

sentimientos de represión. Contra l'Os

mínístros, cünstitdbiünales ó regene­

radores, n'O hay que decir como se

expresaba; la libertad de imprenta
era absoluta y, traspasaba á las. ve­

ces l'Os limites de !a prudencia y has­

_ta de.la cerreccíón: pues ni el Rey ni
l'Os ministrüs pl'üc�dierün nUllca cün­

tra ella.

D'On Luís cün aficiünes literariü­

artísticas y cün un exactísimü cono­

cimientü de Sll pueblo, estnba identi­

ficadü cün él y no \forzaba, nunca su

pl1pel de rey cünstitu2iünal, Tenia.

criteriü prüpiü y sabía llamar con'

tiempü á la realidald al cünsejerü que,

pür errür ó p'Or esijmulü, püCü en ar­

münía cün ella, de ella se separaba.
Murió don Luís �n 1888. En 1889

,
estallaba en üportb el primé!' müvi­

miento re ublicauo süfücadü pür la
Guardia Municipal de aquêfla Ciu a .

Era un síntoma que me hizü recürdar

l'O dichü pür aquella persünalidad á

que me he xeferido. Ya entünces se

habían insinuadü las, tendencias re­

gresivas del nuevü reinadü.

Tuve que vülver á Pürtugal en

1896, ochü ali'Os después de reinar

d'On Carlos. En un mes de permanen­
cia en Lisbüa le ví varias veces; unas

sólü; 'Otras acümpaliadü.de d'Olia Ame­

lia; nunca á pia, siempre en cüche y,

cün más ó menüs, escülta. Y ví más;
vi prücesiünes, vi münjes, ví el traje
talar vestidü publicamente y vi, n'O

ya el gérmen, sinü la ebullición re­

publicana,
La ley de Pümbal, que n'O habia.si­

d'O abrügada y sí respetada pür el rey
d'On Luís-y que ahüra vigüriza el

Gübiernü republicanü-nü estaba en

usü.

�l alma pürtuguesa n'O era la mis­

ma, ni arriba ni abajü.

Después se manifestó en l'Os 'düs

extremüs. Abajü teniendü que pasar

por encima de l'Os cadáveres de su

rey y su príncipe, victimas, aparen­

tes de un atentadü, cümü tüdüs exe­

crable, perü victimas en la realidad

del cambiü üperadü en el alma de un

pueblü.
Aquella püstura süpürtable, de que

he habladü, se había hechü insopür­
table. Aquella libertad püsitiva, efec­
tiva y respetuüsa cün tüdos, pür l:es­

petarse á si misma, se había diluídü

en una atmósfera de presión é intüle­

rancia; la vida de identificación en­

tre ins.tituciünes y pueblü estaba rü­

ta. Vinü.lü inevitable y �l venir tuyü
que mailifestarse el alma d� la mü­

na:e:-quía.
Düll MaQuel, un nifio sin. conceptü

de su misión, sin cünücimientü real

de su pueblü, y sill: guia prá,Gticü y

�ünsciente, entregadü á la 'p'iadüsa
infiuencia de su madre, cuantü más

desgraciada más piadüsa, n'O supü

separar sus pieda.des de sus deberes

Hay completa cobtormídad, y pa­

rece cosa rara, entre los impugnado­
res y los símpatízadores de la nueva

República portuguesa. Unos y otros

eoíncíden en que el movímiento que

ha-puesto fin, sin solución de aparen- .

te continuidad,' á la monarquía de l'Os

Braganza ha sído anticlerical. Las

primeras díspostcloues de aquel Go­
bierno así l'O indican y la actitud -del

pusblo portugués l'O corrobora. Pero

lo-que ni derechas ni izquierdas n'Os

dicen es el porque de ese matiz tan

marcado; y es que ni tzquíerdas ni

derechas han penetrado ahora; ni pe­
netraron antes, en el alma, en, la'en­

tralia de la:..nación lusitana.

Es una lamentable desviación en la,
más pretendida que real, cultura pü­

pulaI' n'O fomèntar, cün perseveran­

cia, el cünücimientü que unüs pueblüs
deben te1J.er de ütrüs.

El alma de 'un pueblü' n'O se maes·

tra ni se cünüce á través de sus pe­

riódicüs ni de sus püliticüs, ni siquie­
ra de sus instituciünes. Se c'Onüce vi- '

viéndüla, sintiéndüla palpitar cün el

puebl'O mismü, adaptándüse á ella y

buscánd'Ola en tüdüs sus impulsüs y
manifèstaci'Ones. Ir it una nª,ctQn Pl!:
ra estudiarla, bajü el prejuiciü de una

idea p'Olítica, de una misiÓn diplümá­
tica ó de una afi.ción literaria ó cü­

menüal, no es c@nücer á un pueblo
en t'Oda la eserlcia de'su sentir. Es

conücer, S'olü, un aspectü de una sü­

ciedad; aspeg.to, pür regla general,
mistificad'O ó disfrazad'O desde el mü­

mento èn que. se sabe que á su bllsca

se vá. I N'O es l'O mísmü'ir á cümer á

una casa, pi'evio eülJ!vit6\ Ó sülicitud,
que presentarse de süIletón en ella á

sürprender la vida íntima de una fa­

milia. Creü que ha sidü Jacinto Bena­

vente el que hace pocü pusü las tildes

sobre las muchas ies en que las había

'Olvidadü Vicente masc'O Ibaiiez al

cüntarnüs las exel�ncias de la vida

argentina; y en este casü Blascü Ibá­

tlez era el cünvidado.

Cuandü el día 4 de Octubre vi l'Os

tel�gramas de la prensa en que se

daba cuenta de l'Os sueesüs
. ücurridüs

en Lisbüa, mientras l'Os leia n'O deja­
ban de sug�stionarme aquellas rela­

ciones de luchas heróicas y cümbates

titánicüs. Algü hay que cünceder á

las exigencias de l'Os nerviüs. Per'O

en euantü la tensión cedía y recübra­

ba el jillciü su lucidez, resistíame á

cümulgar cün aqueUas fürmas y,pre­

guntába:me si. era püsible que ese

pUèblü belicüsü fuera [\.quel mismo

que yo había cünücidü, en su fündü,
'veiñte y cuàtrü aliü's' atrás.

Fuéma prècisü trasladarme á Lis­

boa e) 1886, y sin püder evitarlü, vi­
vir en aquella ciudad cerca de un

afio'- Llegué allá tres días antes del

�mientü del entünces Príncipe real

y d�spué� rey D'On .Carlüs. Recuerdü;
porque f:u� una de las vision'es de mi

vida, fiuami'O...salió.la gentil pareja de

la iglesia.de Santü D'Oming'O y cümü

mi alma á la sazón aún jóven y un

tantü entusiasta del arte y de la be­

ll.aza, se extasió ante la explèndida
manifestación de una y 'Otra en la

hermosa figura de düfia Amelia de

Orleans, la de�graciada reina, espü-

-

¿Razón? n'O 'Otra que el ambiente de

püsitiva, y pür püsitiva, sana liber­

tad.
En 1886, n'O existían en Pürtugal

cüngregaciünes religiü¡:;as; el clerü ca­

tólicü n'O vestia su traje talar pür las

calles; en éstas n'O se
- permitbn las

manifestaci'Ones culturales y el res­

pet'O mútuü era cünsubstancial cün

las cüstumbres. Ni pür asümü en ter­

tulias particulares, ni en ateneüs ni

en casínüs se entablaban discusiünes

religi'Osas. Mis casuales relaciünes

cün un canónigü de A Sé (Catedral)
üfrecierün 'Ocasión de ahündar en ese

aspectü del alma püpular y, cün aBüm­

brü 'Of de aquellüs labiüs, nada süspe­

chüsüs, alabanzas parac:'aquellas cüs­

tumbres y prüpia satisfacción pür

ellas que dijü, permitián al clerü una

vida independiente, y en nada reil.ida

c'On su ministeriü, que n'O le aislaba

ni le privaba de satisfacer sus aficiü­

nes mundales, en el más purü sentidü

de la palabra.
Salia yü un día, cün mi hermanü

Ricard'O, de una visit-t en la rua Ga­

rret y al atravesar el Ghiado, puntü
céntricü y más que cèntricü elegante
de Lisbüa, me detuvü mi hermanü

señalándüme un caballerü que, de

el:lpaldas á nüsütrüs, estaba paradü
frente 108 escaparates de la Tabacca-

1'ia havaneza.

Descünücía yü al persünaje yübli­
cuandü algü pude ver su fisünümla.

Era el rey d'On Luís. Vülví instintiva­

mente la mirada en derredür busca�­

d� la. üblisada cümpaliía de. edeca­

nes, ayudantes ó gentíles-hümbres;
nada, N'O diré que entre las gentes

que pululaban pür tan cüncurridü si­

tio n'O hubiera quien guardase al mü­

narca; pero 'Ostensiblemente nó.

En vanü perseguía yü el ferment'?
püpular republicanü, n'O existia. Ma·

galhaes Lima, Braga, Machadü.y el

mismü Guerra Junqueirü eran, entün­

,oes, süliadüres sin ambiente y sih pú-

i
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OIUDADANÍA.-GEIWNA I;
I de rey. Así se explica su huida Bill el Ipostrer arranque del infantil orgullo
regio El gesto religioso de don Ma­

nuel, en sus postcímerias reales, am­
parándose á la intercesión de la Con­

cepcíòn Inmaculada, es el gesto del

seminarista mística; pero n'O el del

príncipe ultrajado, El embarque ocul­

t'O y misterioso en la sülitaria playa
de la Edceira, es la fuga del revolu­

cionarío medroso, no la del .Rey al­

tivo.

La confianza en la intervención di­

vina, siempre respetable, conmove­

dora muchas veces cuando 'Obedece

al laceramíento de una alma que s'OIo

en Dios puede confiar, es, sin embar­

gü, ocasional. jAy de la nave que,

juguete de las 'Olas, vé á su capitán,
su amo después de Dios, caer de hi

nojos en vez de empuñar la bücina

y opüner SllS energiàs cüNtra las fUer­

zas de los elementüs! EstA perdida.
Y falta, además, prübar que la in­

tervenciótl divina surja en las pesa­
dumbres de las potestada& terrestre�.

El Apóstül d� CI&vijü está .ra muy

lejüs.
La Münarquia pürtuguesa 11'0 ha si­

d'O derrücada; se ha idü; y �'éndüse
n'O es facil que vuelv:t, si el alma

portuguesa recübra su esencia y re­

cobra aqu(;.'lla. libertad sana, culta y

generüsa que se quiso ahügar.
CÉSAR NIET

Rlrcelona TI de octubre de 1910,
-,

lla algarade ceurrtda ,eàtotlces eon

cI senor Fornes.

Ea hapidrü ,DilJleb�$('ál'U�u� ip��r­
t'Os en CIUDADANÍA; todos ellos. han
defendido de una manera' brÚiaJ ite
su tesis, en cambio ha habido un

Evangelista, que loa'ha tratitdò� Bupe·
-ri0Tmente, pero IdS q le � los liemos

le.idü.impavcialn1e'nte-,:gin�que la -pa­
síón n'Os d,on1il1$ra, hemps creído ver

allí marcadas las huellas de alguien
que ,mt-ly- directamente cuida ó ase-

,

eora á la adminístración municipal.
N'O quiero de nuevo, tratar denada

.tnas i'èfl3rente á ei:bpié�titb y
�

prêsu­
puestos, solo hE! de oosetJ\·,!tl�Jufial idea

que me lia sugerido lo o.tiflrritlo. en

la pasada sesión.

Diario de Gerona tiene alli rál'SU

reporter, reporter que as�ste e!l,¡S!1
represeptacióll al Consist.oriü .l\�Qici­
pal á t'Omar apuntes, y ia �ctitud' del
Dimio �represèÍl.ta;'dü es r'èb!jin'í'n-aa.a
acràmente, y·riada menos €lúe p01�-dòs
setlores cüncejales que foo'Ifiaban par­
te de la Candidat1¡lra adrDtni�trati.;va,
.q,ue c·on tq.ntü colp a�<?¥ó, el ,c9�egtl de
las Ballesterías .

¿A qué 'Obedece estü?¿hay aca�ü ,gatü
encerradü? si l'O hay I puede Diario de

Gerona acusar que n'O le' faltata el

ap'Oyü de tüdüs los gerúlldenses, ¿es
cuestión pdsünal ó en el fondü' '001

asuntü se trata de algún misterio, en

el que el Dia1'io tenga que callar? que
SB"'èm:re-, y nttJJ1en lUB'-.:rres.-rml:Xlm �

l\fünsalvatje, ó del cüntrari'O en su

cünducta se verá uu absülutism'O inau­
ditü.

Gevüna está gravisima en ted'OsJos

órdenes de vida.

El comerciü muèrtü, efectü de las

cargas que s'Obre el pesan en gran

p[\.rte, y también otra parte efectü

Descansü düminical (aunque pese á

mi cürreligiünariü Sr. Puig Bouille).
Pür 'Otra parte la desaparición de'

l'Os talleres de la fur.dición, y pür úl­

timü l'O insuficiente de las jornales pa­
ra atender á lo carü que resulta la

vida es esta ciudad..

Pür tüdüs estüs conceptüs, .pür ,los
muchüs arbitrios que, el pueblürpaga,
entiendü que no cünviene de mümen­

t'O que el Ayuntamientü se mèta

en hünduras, pürque bay un[\. atmós­

tera muy eaTgada c'On�rael eIfipÍ'ésti­
titü y presupuestüs, y que de (?f}pti­

nu,ar 'Obstinadüs nuestrüs ediles en sus

Bienvenido Diví

CUESTIONES MUNICIPALES

EXTRAREZAS
La cuestión del empréstitü y pre­

supuestüs municipales promete dar

muchü juegü.
Pür una parte la abierta hüstilidad

de d'Os senüres cüncejales Cüntra la

mayüría, que s'On l'Os seliüres Verda­

guer y Catalit. Del primerü he de re­

conücer que eu labür munioipal re­

sulta bastante séria., ¿perü del senür

Catalá? de ese n'O puedü decir 'Otra

cüsa, que n'O puede inmiscuirse en se,

gun que clase de asuntüs municipa­

les, pür que se le ve la 'Oreja.
Quiere demüstrarse amigü de Ics

intereses de la ciudad, intereses que

la mayüría pertenecen al cümerciü,

y en cambiü es el abügadü del arrel1-

datariü de puestüs públicüs, y pür en­

de, el que ha prücuradü tantü en bien

dÉll comerciü cün el sobrante de via

pública y hüy pretende cübrar irri­

süriamente el impuestü s'Obre vüla­

tería.

Esü amen de que su labür mUllici­

pal n'O tenga un !Segundü cUl'ácter,
cual sería el de encubrir cün su acti­

tud la de- ütrüs' sus 'antepasadòs en

la administración municipal de la

ciudad.

No fundü mi artículü para müstrar­

me amigü de la mayüria y en cüntra

de l'Os mentadüs seliored, pero notü

aqui en esta cuestión, c'Onductas que

me extrailan sübremanera, pues n.o

puedü acabar de cümprender tampücü
la actitud del Diario de Ge1'ona refe­

rente á l'Os senores Ensesa y Münt­

salvatje.
¿Que serà esto? n'O puedü preverlo

aun, perü l'O que parece verse desde

lejüs es una segunda edición de aque-

treces, püdria 'Ocurrir, una segunda
edición, de aquella del seliür Fürnés

cümü decia al principiü, perü aumen­

tad� y cürregida.
Es precisü antes de sumir el ei'ariü

Municipal en la bancarrota más, de

l'O qúe l'O está, que be prücura de uIia

manera evidente abrir las fuentes de

riqueza que explütan l'Os empresariüs
de l'Os ser\'Ïciüs municipáles.
Cementeriü, cünsumüs, cüches fú­

nebres, limpieza y hasta püdría tra­

tarse del seJ:'viciü de aguas pütables
y electricidad, y eün esto.s manantia­

les de tesürü municipal inagütable,
Gerüna no. seria la vetusta y misera­

ble, más al cüntrariü ciudad, próspe­
ra y feli¡>; que-nI) llegará á serlo mien­

tras el gübiernü muniçipal esté en

lUanüS de cümerciantes de la cüsa

pública.

SE NECESITA un �ianista pa-
.

ra todo el afio;
en el Cine Gran·Via de' esta� ca­

pital.

. ,
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